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La Iglesia a imagen de la Trinidad

Cuando miramos a la Iglesia, a nuestras comunidades, podemos tener una mirada superficial que nos oculte su verdadero misterio y que nos hagan caer en un espíritu de negatividad que alimenta enfrentamientos, juicios, quejas, y que, como una densa niebla nos hacen ver todo negro sumergiéndonos en la tristeza y la ira.

Cuando esto ocurre es un signo del cansancio que impide que salga a la luz la belleza y la sencillez de la fe. Por ello  el Señor, nos invita a resucitar nuestra mirada, nuestro amor por su Iglesia, por la cual él se entregó con amor apasionado; con amor de cruz. Esta resurrección de nuestra mirada nos hará recuperar la lucidez, la paz, la serenidad del corazón, para poder ver y estimar con la medida de Cristo a la Iglesia, a la comunidad y a c/u de sus miembros. 

Ante todo hay que tener el valor de situarnos dentro de la Iglesia y reconocer que somos solidarios con ella, también de sus faltas, escándalos y derrotas. Es tan fácil cargar con nuestras culpas las espaldas de los demás, juzgar a la comunidad de Cristo y proclamar sus errores alejándonos de ella. 

Saint-Exupéry escribía de su propio país en los días de la guerra: “ya que soy de ellos, jamás renegaré de los míos, hagan lo que hagan. Jamás hablaré contra ellos ante los demás. Si es posible defenderles, los defenderé. Si me llenan de vergüenza, ocultaré esta vergüenza en mi corazón, y me callaré. Piense lo que piense de ellos entonces, no me prestaré a declarar contra ellos. Un marido no va de casa en casa a contarle a los vecinos que su mujer es infiel, ya que no salvaría su honor, pues su mujer es de su casa y no puede ennoblecerse humillándola”.

La Iglesia es “comunidad de fe, esperanza y caridad”, dice el Concilio (LG,8). El amor es la vida más íntima de la Iglesia, porque el Espíritu de amor, es su alma. La comunidad fundada en la caridad, es por naturaleza “fraternidad”, donde todo hombre se convierte en hermano. La unidad es esencialmente en el Espíritu (Ef 4,2). Esta comunidad, a diferencia de toda otra, es un fin en si misma, y supone una responsabilidad personal de unos por otros (Rom 12,4), ya que poseen una mutua unión de existencia y destino. 

Pero si queremos resucitar nuestra mirada debemos ir aún más al fondo y tratar de alcanzar la profundidad de su misterio. La Iglesia no se presenta como una sociedad multinacional, organizada jerárquicamente, sino como una comunidad de personas deificadas, que  ha sido creada por el Padre en Cristo, y está vivificada y animada por el Espíritu Santo. Ella “se manifiesta como un pueblo reunido en virtud de la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” (LG,4). Todavía más: ella es el “cuerpo de los Tres” (Tertuliano). A través de la Iglesia se hacen “presentes y como visibles las divinas Personas” (GS,21). Las fuentes de donde mana la vida de la Iglesia son ocultas pero es de allí de donde proviene su ser y su obrar.

Ser personas en la comunidad. En la Trinidad descubrimos, en primer lugar, tres “Personas”, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Cada una de las tres Personas es “ella” y es “distinta”, con su riqueza peculiar. El Padre es Padre y no es Hijo, ni Espíritu Santo; y así también el Hijo y el Espíritu Santo. El Padre aporta su condición paternal, el Hijo su filiación y el Espíritu Santo su condición de Amor.

 Pero para ser cada una de las Personas “ella” y “distinta” necesita de las “otras” Personas en cuanto tales. Cada una de las Personas divinas no podría ser ella sin las otras, en cuanto distintas de sí. Cada una de las divinas Personas es Dios desde esa peculiaridad. Así cada una de las Personas divinas están abiertas mutuamente para dar y recibir. 

La Iglesia de igual forma, está constituida por muchas personas “distintas” como tales; no hay comunidad sin esta realidad personal que la compone. Estas personas están abiertas a las demás para dar y recibir. Cada una es “ella” en la comunidad eclesial y “distinta” con sus dones peculiares, de los que necesitan los “otros” para ser “ellos”.

Esta forma de entender y vivir la comunidad cristiana es la base elemental en la edificación de la comunidad cristiana. Tal actitud de apertura personal llevará siempre a aceptar, respetar, comprender y ayudar al otro para que sea él y distinto de mí. El respeto es dejar que el otro sea él mismo: pensar,  expresarse, elegir, optar y decidir por sí mismo en libertad responsable.

 Se deja que el otro sea persona cuando comprendo, acepto, confío; cuando acojo sin posesividad ni dependencia;  cuando dialogo sin imponerme; cuando aprecio sin adulación, cuando sirvo sin servilismo, cuando digo la verdad libre y desinteresadamente, cuando estimo y admiro sin envidia, cuando le acepto sin paternalismo.

Este comportamiento interpersonal sólo es posible desde la visión cristiana de la persona, que implica la aceptación del otro porque es “hijo de Dios”, miembro del “cuerpo de Cristo”, poseído y animado “por el Espíritu Santo”. En el cristiano las relaciones interpersonales están en clave de caridad, cuya fuente es el Espíritu Santo, que mueve a aceptar, perdonar, levantar, curar, redimir, disculpar, servir, no pensar mal, excusarlo todo, esperarlo todo (1Cor 13,1-5).

Una vida de comunión. En la Trinidad, de la peculiaridad personal brota la comunión más íntima entre las Personas divinas, en la cual se da esa circulación de bien, de vida, de amor y de felicidad, que hace que cuanto posee cada Persona como propio, sea también de las otras Personas; de suerte que en la Trinidad se realiza el ideal de la más perfecta comunidad: ser varios y distintos y a la vez uno; ser Tres Personas, pero una sola naturaleza.

El Padre no podría ser Padre, si se contuviera en sí mismo sin comunicarse al Hijo; el Hijo no sería Hijo, si no invadiera al Padre, sin su completa entrega al Padre; ni el Espíritu Santo será Espíritu Santo, sin su donación absoluta al Padre y al Hijo. 

Las Personas divinas están una en otra, no en virtud de una inhabitación inmóvil, sino de una especie de invasión recíproca. El Padre es Dios engendrando, el Hijo es Dios siendo engendrado, el Espíritu Santo es Dios procediendo. Siendo lo propio de cada Persona una relación de origen, su modo de ser las arrastra con todo su peso hacia la otra. Ninguna Persona puede permanecer fuera de las otras, y ésta es la verdadera noción expresada por el término “circuminsesión”. 

La Iglesia, de igual manera, es una comunión, una familia porque participa de la misma vida trinitaria. El Padre la engendra de su propia vida  por el Hijo; y Padre e Hijo le otorgan su común Espíritu para que vivan en comunión con ambos: “Nosotros estamos en comunión con el Padre y con su hijo Jesucristo” (1Jn 1,3).

Si la Iglesia participa del mismo ser trinitario de Dios debe establecerse entre todos sus miembros una auténtica circulación de vida y de bien. Todo el bien de cada uno de los miembros debe ponerse a contribución del bien de los demás, en una circulación continua. Para ser Iglesia debe salir de sí misma, abrirse y darse a los demás: “si amas la unidad, cualquiera que tenga algo en ella, también tú lo posees. Aleja de ti la envidia y todo lo mío será tuyo, y si yo alejo  de mi la envidia, todo lo tuyo será mío” (San Agustín).

Si hemos sido admitidos a la comunión con Dios, que es misterio de Amor, es para que nuestra vida se dilate y pueda comunicar a los hombres que sólo es posible el verdadero gozo en el amor que se entrega. La comunión sobrenatural de la Iglesia nacida del amor del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, es el lazo más fuerte que nos aúna en este mundo, ya que somos ligados con el mismo amor que une a las personas divinas en la Trinidad. Es lo que encontramos en la primera comunidad (Hch 2,42): “la multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma”. 

Con la Encarnación de Cristo, la Trinidad ingresa humilde y definitivamente en la historia de los hombres, para que la humanidad entera tenga acceso a la Trinidad. El Bautismo y la Eucaristía son acontecimientos por los que se actualiza este pasaje recíproco.

Toda la vida eclesial se vuelve así el lugar privilegiado de la presencia trinitaria en la vida humana y la existencia cristiana. Ella es  epifanía y profecía del misterio trinitario.

La iglesia que vive en el tiempo, tiene la gracia y el deber de hacer visible en todo tiempo y lugar la comunión de la Santa y Una Trinidad, de la cual procede. En la comunión de sus miembros con Dios y entre ellos, ella misma es ícono de la comunión trinitaria . 

La iglesia emerge de la Trinidad como de su fuente, es estructurada a su imagen como comunión en la pluralidad, y avanza por la historia como sacramento de salvación y signo de unidad, hacia la participación plena de la comunión trinitaria, hacia la cual toda la historia se mueve como su horizonte definitivo. La tensión escatológica es intrínseca a su peregrinar en la historia. Toda ella, en cada uno de sus miembros y carismas, está en tensión entre el don de la vida ya recibida y la plena expansión todavía no alcanzada. 

Quienes por vocación estamos en familiaridad cotidiana con la Palabra y la liturgia, somos los parteros de la gloria, los que somos capaces de percibir la obra insondable de benevolencia del Padre, por medio de Cristo, en el Espíritu Santo, derramada sobre su Iglesia. A la vez que, en la potencia del Espíritu, por medio de Jesucristo, ponen  toda la historia en movimiento hacia el Padre,  para que todo se convierta  en un canto de alabanza y de gloria.  


3) La Iglesia, esposa de Cristo Jesús 

Lo que la Iglesia es en su ser más íntimo, eso lo recibe enteramente de Cristo; Cristo y la Iglesia son una sola cosa; toda la luz de la Iglesia procede de Cristo; lo que la esposa es, ella se lo debe por entero al esposo. Cuanto más vuelva la Iglesia su rostro hacia Cristo, tanto más hará que resplandezca la luz de Cristo, y ella florecerá en su belleza.

La Iglesia es el cuerpo de Cristo, pero a diferencia de Cristo la Iglesia debe crecer todavía en él, debe buscar sin cesar la conversión y la renovación. Cristo quiere hacer que su vida sea nuestra vida, ya que Él no vivió su vida para sí mismo, sino para nosotros, desde su Encarnación “por nosotros los hombres y por nuestra salvación” hasta su muerte “por nuestros pecados” (1 Cor 15,3) y en su resurrección “para nuestra justificación” (Rom 4,25). Él ahora vive para interceder por nosotros (Hb 7,25).  Cristo mismo es el centro de la vida de la Iglesia: su Palabra, su Instrucción, y sobre todo, su Persona. Lo que jamás ningún rabí había pretendido para sí, es lo que constituye el punto de partida de su comunidad: “Tú sígueme” (Lc 5,1-11).  El discípulo no es llamado para saber más, para trabajar por, sino para ser introducido cada vez más profundamente en una total comunidad de destino con Cristo. No sólo “estar con Cristo”, sino como enseña san Pablo “vivir en Cristo” (Fil 3,7-11). 

San Pablo es el que nos sugiere el tema del amor de Cristo a la Iglesia como amor nupcial que une y fecunda. En la cruz,  expresión suprema del amor divino, y en la Resurrección, la Iglesia nació y se convirtió a la vez en esposa de Cristo y en su cuerpo (Ef 5, 25).

También es Pablo quien afirma que a través del Bautismo hemos sido injertados en Cristo, constituídos en un único sujeto con él; no ya muchos, uno junto a otro, sino ”uno sólo en Cristo Jesús” (Gal 3,16.29). Lo que forma la comunidad y a la vez es su meta última es la completa unidad, el hacerse uno con el Hijo, para que Dios sea todo en todos (1Cor 15,28).

4) Una Iglesia formada por pecadores.

Para sanar nuestra mirada tenemos que ser consientes de quién somos y de qué somos. No somos ángeles; somos seres con pasiones, movidos por los deseos animales de comida y procreación. Ésta es la naturaleza que la Palabra, que el Verbo aceptó cuando asumió la naturaleza humana. Desde aquí comienza nuestro viaje hacia la santidad.

Es el perdón de los pecados que sólo la Iglesia puede concedernos (Jn 16,22.24), lo que nos salva  va de la desesperación del mal y nos hace también alegrarnos de que ella esté formada por pecadores, que no haya cedido jamás a la tentación de convertirse en una Iglesia de justos, de los santos, de los puros. Una de las obras más sorprendentes de Dios es sin duda el haber edificado a la Iglesia, haberla mantenido viva, haber hecho útil la misma experiencia del pecado para los designios y la victoria de su gracia. 

La Iglesia es el testimonio constante de que Dios salva a los hombres, aunque estos son pecadores. Por eso, por venir la Iglesia de la gracia, entra también en su ser que los hombres que la forman sean pecadores. La Iglesia vive perpetuamente del perdón, que la transforma de pecadora en esposa.  Ella no se escandaliza de su propia debilidad, ya que conoce de la victoria de la fuerza de Dios sobre la debilidad de los hombres, del triunfo de Dios por la catástrofe de la cruz.

El ejemplo de Pedro, roca de la Iglesia  y Satanás, es para nosotros ejemplo de esta paradoja de la virtud divina, que opera en la flaqueza. Por sí mismo, es el Pedro que se hunde porque le falta fe; por el Señor y por la gracia es Roca (Mt 16,17ss.). 

Es esta la paradoja del obrar divina la que tendrá que aguantar el creyente, la que confunde su soberbia, esta tensión entre roca y Satanás. La Iglesia vive por medio de los hombres en el tiempo y en el mundo presente y, a pesar del misterio divino que lleva dentro de sí, vive de manera verdaderamente humana. Y justamente por ello la Iglesia es el testimonio permanente de que la gracia de Dios no puede ser vencida, de la misericordia del Padre que nos ama en medio de nuestra debilidad. Precisamente en su flaqueza es y será siempre la Iglesia Evangelio de Dios, buena nueva de la salvación divina.

